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* Carta elaborada a partir de las cartas de SPMN (Red de Investigación sobre Bólidos y Meteoritos). 
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Ejemplo para la toma de datos de Intrusión Lumínica
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Llamamos Contaminación Lumínica al brillo del 
cielo nocturno producido por la difusión de la luz 
artificial.  

Colectivo Cel Fosc.

La Contaminación Lumínica es el brillo o resplan-
dor de luz en el cielo nocturno producido por la 
reflexión y difusión de luz artificial en los gases y 
en las partículas del aire por el uso de luminarias 
inadecuadas y/o excesos de iluminación. El mal 
apantallamiento de la iluminación de exteriores 
envía la luz de forma directa hacia el cielo en 
vez de ser utilizada para iluminar el suelo.

Oficina Técnica para la Protección del 
Cielo (OTPC) del Instituto de Astrofísi-

ca de Canarias (IAC).

La Contaminación Lumínica es la emisión de 
flujo luminoso, por fuentes artificiales de luz 
constituyentes del alumbrado nocturno, con 
intensidades, direcciones o rangos espectra-
les inadecuados para la realización de las ac-
tividades previstas en la zona alumbrada”.

Ley de Calidad del Cielo y Eficiencia Ener-
gética de Andalucía.

Se entiende por Contaminación Lumínica la 
emisión de flujo luminoso de fuentes artificia-
les nocturnas en intensidades, direcciones y/o 
rangos espectrales donde no es necesario 
para la realización de las actividades previstas 
en la zona alumbrada.

Departamento de Astronomía y Meteorología 
de la Universidad de Barcelona.

Emisión de flujo luminoso por fuentes artificiales 
de luz constituyentes de alumbrado nocturno, 
con intensidades, direcciones o rangos espec-
trales innecesarios para la realización de las 
actividades previstas en la zona alumbrada.

Ley de Gestión Integrada de la Calidad Am-
biental de Andalucía.
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Definiciones de Contaminación Lumínica
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CACOPROSOTEMPER
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Ficha de recogida de datos
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Ficha de recogida de datos: La Caja de Lux
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Ficha de recogida de datos: Luces y estrellas desde mi calle.
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Imagen nocturna de la Península Ibérica
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Imagen de la dispersión de la Contaminación Lumínica

220



BANCO DE RECURSOS ACT. 3.3.

Intensidad lumínica en Andalucía año 1992
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Intensidad lumínica en Andalucía año 2007
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Imagen del planeta Tierra por la noche visto desde el espacio
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Densidad de la población en el mundo
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Esquema de relaciones
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Abogado defensor del sistema de iluminación dominante. Sus 
argumentos son los siguientes:

Las estrellas son inmutables y eternas. Siempre han estado 
ahí, y siempre permanecerán. No debemos temer por ellas.

La Contaminación Lumínica es inocua, no tiene repercusio-
nes, es un capricho de las personas aficionadas a la astrono-
mía, no hay por qué preocuparse.

Cuanta más luz, mejor veremos. Y es importante que veamos 
bien.

De todas maneras la culpa del resplandor nocturno es de la 
contaminación atmosférica de las ciudades, y solo afecta a las 
ciudades.

Además una instalación de alumbrado poco contaminante es 
mucho más cara, y eso inevitablemente provocaría un au-
mento de los impuestos.

En caso de que tomemos alguna determinación evitaremos 
solamente que las luminarias iluminen hacia el cielo, y usare-
mos lámparas de bajo consumo energético, a ser posibles de 
luz blanca. 

Y proponemos en todo caso zonas en las que se permitan 
distintos porcentajes de iluminación al cielo.

Además ya existe una normativa de alumbrado en vigor que 
conduce a la reducción de la Contaminación Lumínica.

LUMITRÓNLUMITRÓN

BANCO DE RECURSOS ACT. 5.1.
Personajes
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Personas que dedican su vida a la observación y conocimiento del 
cielo y las estrellas. 

Llevan años percibiendo y trabajando para solventar el problema 
derivado de la Contaminación Lumínica. Gracias a estas personas 
se han comenzado a tomar medidas pero saben que aun no son 
suficientes. Sus argumentos son los siguientes:

Con la legislación sólo no es suficiente, es necesaria su aplica-
ción. Además los conocimientos técnicos y científicos van cam-
biando. Continuamente se van haciendo nuevos descubrimientos 
sobre el efecto que la incorrecta iluminación puede tener en los 
seres vivos y su medio.

El problema no es solo la pérdida de la capacidad o el derecho de 
observar cielos estrellados, también afecta a la salud humana y 
natural. 

La Contaminación Lumínica no es un problema que atañe solo a las ciu-
dades, en pleno campo, sin farolas a la vista y con aire limpio, también 
observamos Contaminación Lumínica.

El problema no es solo la luz que se emite hacia el cielo. Se puede 
contaminar siempre que se arroje luz donde no sea necesaria, ya 
sea al firmamento, a las ventanas de un domicilio, a ríos, lagos o 
incluso carreteras, donde además producen deslumbramientos.

Las emisiones de luz de manera horizontal, o próxima a la hori-
zontalidad son las más perjudiciales. Tanto por encima de la hori-
zontal, que facilita la Contaminación Lumínica a grandes distan-
cias de la fuente, como por debajo provocando deslumbramientos 
e intrusiones lumínicas.

Utilizar bombillas de bajo consumo en el alumbrado público no ga-
rantizará la reducción de la Contaminación Lumínica. Es preciso 
usar luminarias con las luces adecuadas, y que emitan la luz hacia 
las zonas que deben ser iluminadas, situadas a las distancias ade-
cuadas para que las luces no se solapen, y otras medidas por el 
estilo. Pero sí hay que tener en cuenta que reducir la Contamina-
ción Lumínica, conlleva un mejor aprovechamiento de la energía, 
evitando así su despilfarro y los problemas asociados, tales como 
el Cambio Climático, o el agotamiento de los recursos. 

La situación no se solucionará sola, precisa que todas y todos nos 
impliquemos en la búsqueda y aplicación de soluciones.

ASTRÓNOMAS Y ASTRÓNOMOSASTRÓNOMAS Y ASTRÓNOMOS
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ASSVVACL (Asociación de Seres Vivos 
afectados por la Contaminación Lumínica)

ASSVVACL (Asociación de Seres Vivos 
afectados por la Contaminación Lumínica)

Representan a todas las plantas y animales que se ven afecta-
das por los efectos de la Contaminación Lumínica. Las personas, 
seres vivos también, han constituido un grupo a parte porque 
comprenden que aunque son sufrientes de las consecuencias 
también son causantes en parte. Sus argumentos son:

La mayoría de nosotros y nosotras vivimos fuera de las ciuda-
des, sin embargo estamos notando cambios en nuestros funcio-
namientos. A las zonas más alejadas de las ciudades también le 
afecta la Contaminación Lumínica, principalmente las emisiones 
horizontales.

Con tanta luz, los seres vivos adaptados a la vida nocturna en 
ausencia de luz, están siendo seriamente amenazados, pues des-
aparece el principal factor de los ecosistemas nocturnos, la os-
curidad.

Varias plantas reconocen que sus momentos de floración están 
siendo afectadas por los cambios en la luz percibida.

Varias especies de aves migratorias se sienten trastornadas, e 
incluso modifican sus rumbos migratorios atraídos por los focos 
de luz.

Las polillas manifiestan estar totalmente alteradas, algunas es-
pecies declaran sentirse irremediablemente atraídas por los fo-
cos de luz blanca, mientras que otras se declaran incapaces de 
atravesar las zonas iluminadas.

Los murciélagos y aves que se alimentan de polillas, manifiestan 
su descontento al tener a las polillas tan alteradas. Para alimen-
tarse tienen que ir a los focos de luz donde estas se acumulan, 
convirtiéndose a su vez en fáciles presas para otros depredado-
res nocturnos como lechuzas o cárabos.

Además manifestamos nuestro descontento por sufrir las con-
secuencias pero sin tener ni responsabilidad, ni capacidad para 
actuar en consecuencia.

Es tarea de las personas solucionar el problema.

BANCO DE RECURSOS ACT. 5.1.
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APACL (Asociación de personas afectadas por 
la Contaminación Lumínica)

Son ciudadanas y ciudadanos que están sufriendo las consecuen-
cias de la Contaminación Lumínica y sus argumentos son los si-
guientes:

Hemos perdido el derecho a tumbarnos boca arriba a disfrutar de un 
cielo lleno de estrellas.

¡¡¡Queremos que nuestras hijas e hijos puedan disfrutar de los 
cielos estrellados!!!

Este problema cada vez se nota más fuera de nuestras ciudades 
y pueblos.

La luz entra continuamente por nuestras ventanas, incluso en 
horas en que no es necesaria tanta iluminación. Esto hace que 
no podamos mantener las persianas abiertas para que entre el 
fresco, si queremos dormir.

No descansar correctamente nos provoca estrés, tristeza y en-
fermedades. 

No necesitamos más luz, sino mejor visibilidad.

No entendemos porqué hay que mantener los monumentos u otras 
obras arquitectónicas iluminadas cuando nadie las va a disfrutar.

Comprendemos que existe una legislación vigente, pero esta legisla-
ción hay que aplicarla. 

Nos uniremos para reivindicar que las personas responsables adop-
ten medidas al respecto.

APACL (Asociación de personas afectadas por 
la Contaminación Lumínica)
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BANCO DE RECURSOS ACT. 5.2.

Tomé la decisión de empezar esta lucha cuando, en abril de 1992, durante unas Jornadas Estatales de 
Astronomía celebradas en la isla de La Palma, después de escuchar a diestro y siniestro los lamentos 
de mis colegas por la progresión imparable de la contaminación, propuse la simple redacción de un 
escrito de denuncia y nadie me hizo el menor caso, por considerar que se trataba de una guerra per-
dida de antemano. Pensé entonces que no era nada lógico, pero sí muy cómodo, dar por perdida una 
batalla en la que uno está cargado de razón, máxime cuando en Canarias ya existía la prueba palpable 
de que era perfectamente compatible el objetivo de la protección del cielo nocturno con las necesida-
des luminotécnicas de una sociedad avanzada. Al regresar, convencí a mis compañeros de la Societat 
Astronómica de Figueres de la necesidad de iniciar una protesta, al menos con el fin de parar la pro-
gresión del fenómeno en nuestra comarca. Así empezó todo y aquí estamos hoy, ocho años después, 
a punto de tener una ley y habiendo contribuido a crear un revuelo notable en el resto del estado.

Por delante hay una inmensa tarea pedagógica que hacer. Hay que conseguir que la gente entienda 
que hacer un uso racional de la energía, en general, y de la eléctrica, en particular, no solamente es 
un beneficio económico para el usuario, sino un ejercicio de responsabilidad personal y, me atrevería 
a decir, también, un deber ético. Olvidamos con frecuencia que somos simples usuarios transitorios 
del planeta, y no sus propietarios. Como decía en una conocida carta, uno de los últimos jefes indios 
al presidente de los EEUU: “la Tierra no nos pertenece; nosotros pertenecemos a la Tierra”. Curiosa-
mente, la astrofísica del siglo XX le ha dado la razón, al haber puesto de manifiesto nuestra profunda 
vinculación y dependencia del cosmos: estamos hechos de materia de estrellas y a ellas debemos 
nuestra existencia. Si las eliminamos, desaparece su testimonio constante de nuestros orígenes. Con 
ellas se desvanece también algo muy precioso de nosotros mismos. Por esta razón, y hoy con mayor 
motivo, tenemos el deber de preservar la Tierra y el cielo para el disfrute de las futuras generaciones 
que, aunque todavía no existen, tienen derecho a que se les entregue un planeta habitable.

Cata de Pere Horts
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Confieso también que, con el tiempo, ha variado el orden de mi valoración sobre los efectos de la Conta-
minación Lumínica. Inicialmente me importaba únicamente el impacto negativo del fenómeno en la obser-
vación astronómica. Era lo que me concernía más directamente. Ahora, sin renunciar a ello en absoluto, 
concedo una creciente importancia a los demás efectos medioambientales que ocasiona. Con el tiempo, 
cada vez me pesa más la conciencia de que nada nos autoriza a esquilmar los recursos naturales de la 
Tierra, inmersos como estamos en una especie de vorágine consumista y comportándonos como si fué-
ramos la última generación de habitantes del planeta.

Daba grima, por ejemplo, contemplar por televisión los fastos del recientemente celebrado falso milenio 
y observar cómo los habitantes de las grandes metrópolis del mundo competían entre sí por ver quien 
consumía más kilovatios enviando luz al cielo, llenando el aire de desechos pirotécnicos y las calles de 
toneladas de basuras, en un patético intento de demostrar su chauvinista e ilusoria pretendida superio-
ridad respecto de los demás. Aquella fue, sin duda, la noche con la mayor Contaminación Lumínica de la 
historia. Uno deseaba entonces y también ahora que ¡ojalá! fuera también la única.

PERE HORTS, Colectivo Cel Fosc, 2006
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Ejemplo de contrapublicidad
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